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Divagando 
Dice el órgano de nue3tro Sr. íú" 

calda: 

«Cumplida su misión, han regre­

sado a Barcelona los funcionarios 

de Hacienda señores Maluquer y 

Ruiz». 

Podrán estos señores haber cum­

plido la misión que les encargara fe 

Alcaldía; podráti haber visitado á los 

industriales qué én lár^a lista ésta les 

facilitara, pero como a funcionarios 

de Hacienda no han ciimplido, o me­

jor no ha-n-acabado de cumplir 1̂  mi-? 

sión que como a tales tenían. ; 

Quedan muchos industriales sin vi­

sitar y como nosotros entendemos 

que la ley ha de ser igual para todos, 

¡ deseamos que a todos se aplique la 

misma ley, 

¿Lo entiende señor Torras? 

No:,estamos dispuestos a que solo 

se haga cumplir a unos sin hacer 

cumplir a otros. 

Todo industrial tiene el deber de 

pagar una contribución al Estado 

por la industria que ejerce, tal es la 

ley y, debe cumplirse, en esto, esta­

mos conformes, pero no entendemos 

porqué deben pagar unos y otros no. 

jEs que serán mas guapos? 

I Las leyes' no distinguen; las distin-

= clones serán obra de los hombres en 

sus rancunias, en sus venganzas, en 

sus odios de capilla. , 

y no nos digan delatores ni denun­

ciadores, que quién tiene la culpa es 

el que ha querido alterar el estatuquo 

en que se vivía. 

Hay que pagar, conformes, pero 

yo, como el vecino y este, como to­

dos. No podemos admitir desigual­

dades ante la ley. 

¿Pagan todos los industriales de 
Granollers? 

Es verdad que no, pues si se ha 

hecho cumplir la ley a unos hágase 

cumplir a otros, y caiga el descon­

tento y el barullo que se va a armar 

contra el Alcalde, contra el señor 

í o r r a s , que mide a sus amigos con 

Una medida, y a sus enemigos con 

otra muy distinta. 

Todos debemos ser iguales. Entién­

dalo bien Sr. Torras, todos iguales 

y caiga quien caiga. 

No sufriremos mas sus atropellos, 

ya lo sabe. 

En la "Calle de Corra hay abaste­

cedor quién convencido, equivoca­

damente si se quiere, pues así lo en­

tendió uní alcalde.antecesor, de que 

pagando una matrícula de superior 

categoría podia darse de baja de una 

de menor por comprenderlas él, del 

mismo comercio, se dio de baja de 

ésta. No 1Q comprendieron así los se­

ñores investigadores quienes le exten­

dieron el alta multándole.por haberse, 

dado de baja. Entiéndase que éste 

abastecedor tenía pagado hasta el 

último de Junio que' finia el plazo de 

la baja, tesültahdo multado sin deber 

nada al Fisco. 

Será dentro de la Ley, dentro de 

la tolerancia comprendida en con­

ciencia, no Jo vemos, pero cabe pre­

guntar. Este abastecedor no es, ni 

quiere y lo que es mas, no puede ser 

to r r i s t a ¿a cuantos de estos, se les ha 

excusado de la visita de inspección? 

¿Cuantos son, hasta en el mismo gre­

mio, que pagan como deben, ni que 

estén tan limpios en sus deberes con 

el Fisco? Hablamos del Sr. Homs 

que de una conversación recogimos 

estos datos y oimos decir que el es­

taba conforme én pagar, que no 

quería deber atenciones por inter­

venciones de Torras, Tarda, Barangé 

ni a nadie del cotarro político por no 

ser de la comunión de ninguno de 

ellos, pero que le gustaría saber si 

los de su gremio, amigos del Sr. To­

rras, se les haría pagar multas y al­

tas, por estar persuadido de que al­

gunos no pagan ni han pagado nun­

ca, ni fueron molestados en investi­

gaciones. 

¿Tendremos nosotros de ser los 

denunciantes de este escandoloso 

patrocinamiento? 

Lo seremos, por si acaso, pero no 

como ambiciosos de distinciones y 

prebendas, si para demostrar que la 

honradez y equidad administrativa 

que tanto blasonan el Sr. Torras y 

seguimiento, no la vemos en parte 

alguna, solo en vana palabrería y 

cuando creen molestar a los de no 

su comunión. 

La igualdad ante la ley. Esta es le 

verdadera democracia. 

¿No le parece Sr. Torras? 

D. CASA 
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¡üeol idMS 

Tenemos a la vista un «Estado de Ca­
ja y balance general desde el 1.° Enero 
al 31 Diciembre de 1915» de La Unión 
Liberal. 

El exceso de original nos impide ocu­
parnos detalladamente de ello como se 
merece, en este número, por ser trabajo 
,a la vez de tacto y mira. 

Lo que si podemos anticipar a nues­
tros lectores y en particular a lor socios 
de «La Unión Liberal», que no vemos 
en parte alguna lo que blasonan los 
mangóneadorés de ella, la tanta admi­
nistración y la tan manoseada honradez 
administrativa. 

Me guardaré muy mucho en decir que 
haya defraudadores^ de entre ellos, eso 
queda a la conciencia de cada una, ai 
decir que no encuentro la honradez ad­
ministrativa que tanro alardean; en nin 
guna parte del mencioríado Estado de 
Cuentas.' • r 

Mo comprendo yo la honradez que 
tanto han manoseado en saber contar y 
anotar hasta el último céntimo; en pre­
sentar más o menos claros los recibos y 
comprobantes, porque siempre cabe la 
duda de unas posibles componendas que 
muy bien pueden no existir, cosa que en 
otros tiempos y lugares se han visto. 

No veo honradez administrativa don­
de se anida el favoritismo, donde pisan­
do Reglamentos y autoridades que los 
amparan, se cometen tantas barbari­
dades. . 

Hablaremos largo de ello, pero en 
este mismo número quiero exponer al­
guna prueba del escáridolosb favoritis 
mo que ímpeía en aquella casa, para 
que el desinteresado vea- qué no.es:: un 
sistemático alarde de descontento lo que 
me anima, ni para preparar nada para 
la próxima reunión general en que de 
ben probarse (y se probará ¡vaya!) las 
mencionadas cuentas. SJÍ la masa se ido­
latra, allí ella con sus ídolos, aunque 
estos los degenere, explote o atrofie. 

Allí el favoritismo está a la primera 
orden. Allí los Montaña, Garrells,. Vac-
ca y otros tienen campo abierto al.su 
medro personal. 

El primero, que no es solo que nego­
cia, fabrica y explota igual industria en 
esta villa y con los mismos derechos 
dentro la Asociación por ser tan socio 
y tan digno como él, se le hace toda la 
consumación de ron y aguardiente, 

habiendo cobrado en el solo aflo 1915, la * 
cantidad de 3673'90 ptas. o sean a razón 
de más de lO'Oó ptas. diarias, teniendo 
un Pasivo a su favor (o por cobrar aún) 
de 116r40 ptas. ¿Es esto equidad? ¿esto 
es justicia? ¿será delicadeza? ¡Nol Barra, 
mucha barra. 

En impresos sólo se ha gastado o pa­
gado 1595'85 ptas. correspondiendo de 
de estas, 1478'85 ptas. al favorecido se­
ñor Garrell, que son a razón de 4'05 pe­
setas diarias y a Francisco Cucurella le 
correspondieron 117 ptas. o sean a razón 
32 céntimas de peseta diario siendo tan 
socio el uno como el otro. 

¿Lo ven Vds.,,los que seáis imparcia­
les, los que ningún ídolo les embrutece, 
donde está la prosaica honradez admi­
nistrativa. 

Una Asociación benéfica que en mú­
sica (que parece celestial) se gasta en 
un año la friolera de 5,940 ptas. o sea a 
razón de más de 16'27 ptas. diarias, co­
rrespondiendo de éstas, sólo al favore­
cido Sr. Martín Llobet 1508 ptas. que 
son más de 4'13 ptas. diarias. 

Hablaremos más extenso de este asun­
to musical, dónde el favoritismo desem­
peña un gran papel, en el próximo 
número. 

Otro favorecido es el Sr. Vicente Vac-
ca, el incondicional del Sr. Torras, pues 
de 1562'65 ptas. gastadas en lampiste­
ría ¡caramba, caramba, caramba, cuan­
ta Uaúaa! a elle corresponden 1,230'95 
ptas. que deben ser unos 13 reales y me­
dio diarios, a los demás en conjunto 
33170 ptas. durante el año. 

Señores socios: ya veis la honradez 
administrativa de vuestros adnT|,inistra-
dores; los que saben chillar como ener­
gúmenos cuando piden vuestro concur­
so para su encuinbramiento; todo paja, 
todo son vanidades, paliábreT*ías y man 
gúhéós ridículos. La áeriedad no existe 
entre ellos, todo son convencionalisnaos, 
todo son farsas. , 

Allí con ellos están su camarilla de 
voceadores, los que chillan, los que se 
menean, hurgan y siembran discordias 
en pro de sus favorecedores jpór lo que 
íes corresponde en premio dé sus con^ 
cuspicencias. Ellos son los que medran 
y por esto proclaman a cuatro vientos 
la homnipotencia de su protector. No 
hay leyes ni reglamentaciones que de­
tengan sus ímpetus; hijos del capricho 
los de arriba y reptiles seguidores los 
otros, todo lo estropean, todo lo devo­
ran, todo lo corrumpen. 

Para ellos, los demás, los que no son 

de su cuerda o de su postulante caraba-
na, no son nadie; no tienen más que 
muchos deberes, derechos, ninguno. Pi­
soteados y escarnecidos se ven por ésta 
caterva de regeneradores de sus intere­
ses; innovadores, de sus caprichos, de 
sus fatuosidades. 

En aquella casa con menos alardes de 
honradeces tan traídas y con mucha 
buena voluntad y desinterés, no habría 
deudas ya que la sujeta.sen a un yugo y 
las paredes serían cubiertas de arte y ri­
quezas. 

Ahora miseria y crápula. Vicio y 
rastrerismo. 

Esta es vuestra obra, fanfarrias de la 
democracia. 

F. FLORES Y ESPINAS. 

El Alcalde convertido 

Suponíamos que la virtud de una vara 
podía y pesaba mucho en el ánimo de los 
hombres, aún cuando estos qiiieran apa­
recer lo contrario, pero no hubiérarrtos 
creído nunca que el poder mágico de un 
bastón, pudiese obrar el milagro de COO-
Yertir, a un alcalde, con arrestos de 
recalcitrante lerrouxísmp y liberal empe­
dernido. 

Entendemos que, cuando un hombre, 
se ha pasado la vida haciendo protestas 
de anticlericalísmo, no tiene deréého, al 
querer «hacer comulgar con ruedlas de 
molino» a los que de buena fé le siguen, 
concurriendo a actos,, que él mismo ha 
repudiado mil veces, como contraríos a 
sus creencias y a su conciencia. 

Los deberes de la más alta consecuen­
cia política, han sido esta vez vulnerados 
por el hombre, todo orgullo; todo vanidad 
que, amparado en la representación presi­
dencial de la Sociedad «La Unión Li­
beral», ha cometido un acto político, que 
según tenenios enténdídgij es contrarío al 
reglamento y costumbres de dicha Socie­
dad: ' • 

¿Como podrá justificar ahora el senyor 
ToíTaSj ^ac t i t ud delante de los socios 
de «La Unión Liberal», el dia que estos 
le pidan cuentas, de su ostentación reli­
giosa en la via publicar! 

Esta pregunta, es la que corre de toca 
en boca, no solo de los enemigos del se | 
nyor Torras, si no hasta por aquellos que 
más se han significado en defender la 
gestión política del flamante alcalde li­
beral. 

Por lo demás, nosotros estamos agrá-
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decidos al Sr. Torras, porqué con su 
modo de proceder, nos ha dado motivo 
para pensar justificadamente que «no es 
tan fiero el león como lo pin;:an». 

, . .MEFISTO. 

POR TELÉFONO 

¿No lo saben? - ' 
Se estableció una competencia. En la 

Calle de Corro se abrió un estable­
cimiento non sanoto, pagado—natu­
ralmente—su donativo al Sto. Hospital 
y Asilo, pero los muy morrucotudos las 
emprendieron en qtferer competir con 
«La Unión Liberal», donde por obra y 
gracia del Sr. Torras,—no como alcalde 
—como presidente, permite se explote 
el juego en aquella asociación, jugando 
también ellos a los juegos prohibidos 
pero tolerados por el Sr. Torras—no 
como presidente—como alcalde. 

¡Claro! el cierre era de esperar y así 
fué y asi había dé ser, porqué si a 
obreros se explotaba en aquel lupanar, 
demasiado se explotan en «La Unión» 
todos los dias, y en su fábrica, todas las 
horas, el §rv Torras-^no cortip^ alcalde 
ni presidente—cómo biifgués y.... de los 
mas recalcitrantes. 

¡Abajo pues, las competencias! 
(Los borregos adidos) ¡Abajo! 
(Nosotros) ¡¡Hasta los pantalones!! 
¡Oh, la moralidad administrativa!... 

* * * 

Y. dicen las Ordenanzas Municipales. 
«Art. 439. Nadie podrá sacudir, en la 

calle, sábanas, cubrecamas ni ropa de 
ninguna clase, esteras ni otra cosa que 
pueda incomodar a los que transitan» 

¿Bravo, bien, hombre, requetebién! 
Pero las Ordenanzas Municipales dicen: 
«nadie podrá sacudir, en la calle» pero 
en las ventanas.... 

¡Oh! En las ventanas es otra cosa. 
¿Verdad? Que lo pregunten a la mene­
gilda del concejal electo por el distrito 
desconocido Sr. Barbany. 

Y la de algún otro ¿eh? 
Malehides escombrarías, 
diu que diu un bou petit: 
jo per masa remanar-ne, , 
fet un trinxe n'hi he sortit. 

Nuestro excelentísimo señor alcalde, 
quiere divertirnos. 

¡Carai, si nos divertimos! 
Para hoy domingo, tenemos una fíesía 

déla flor..... de artificio, creo — la flor. 

no la fiesta — porqué en pleno Julio las 
flores escasean. 

Nuestro excelentísimo señor alcalde 
quiere que nos divertamos. Verdad que 
casi no comemos, que nada .se hace pa­
ra el abaratamiento de las subsisten­
cias, que éstas andan por las nubes y 
que los trabajadores se las miran de 
muy lejos, pero se divertirán ¡vaya sise 
divertirán! porqué las señoritas del Or­
feón les prenderán florecitás en el ojal 
de la americana a cambio de unos cén­
timos, de los pocos que ligeramente se 
albergan unos instantes en sus mugrien­
tos bolsillos. 

Las señoritas del Orfeón, van acos­
tumbrándose a ello, ¡ya lo creo! y poco 
comprensivas muchas de ellas, reparten 
sonrisas entre flores, en que se vislum 
bran felicidades. 

A nuestro excelentísimo señor alcal­
de, le llenarán — me figuro yo — todos 
los ojales, porqué ¡son tantas las amis­
tades conquistadas! 

Arrogante y buen mozo él, dadivoso 
y opulento ¡pobres corazones! ¡ya lo 
creo si hará furor! 

Porqué, supongo, que si un obrero dá 
por Uña flor y¿ por filantropía, diez o 
veinte céntinios escatimados a su presu­
puesto de gasíitos particulares, él, que 
nada tiene de escatimar a sus partícula -
res gastitos, en comparación a un obre­
ro bien podrá dar cinco duros —pongo 
por caso — y si me le colocan unas cien 
flores, que si, se las colocarán — supon­
go — se gastará solo quinientos duros, 
que para una obra de filantropía le enal­
tecerá más que perjudicarle en sus cau­
dales. 

Nada, que puede lucirse y se lucirá, 
¡vaya si se lucirá! 

Para el éxito de su fiesta de la flor 
—¿de verano?- así lo deseo. 

Conque, manos a la obra. 
Y a la ermilla ¡saleroso!.... 

* 

El amigo que nos preguntó si un Villa 
cobraba unos 16 o 18 duros mensuales 
por actuar de secretario o auxiliar, en 
La Unión Liberal, debemos decirle, que 
no lo creemos, mejor, que no puede ser. 
A lo menos, en el Estado de Cuentas de 
1915, no consta. 

Por eso..... no lo creemos. 

Figúrense ustedes: 
Un salón café, plantabaja; un gran 

oartel de toros en una lateral pared; 
una mesa con muchísima concurrencia, 
de set i mitj; otra mesa de salidos (que 

más parecen escapados); un valiente 
yendo de una mesa a otra con mucha 
ñoña y todo en conjunto ¿saben Vds. lo 
que representa? Pues, una Asociación 
benéfica, llamada Unión Liberal, donde 
por obra y gracia de un presidente, que 
olvidando su ministerio como primera 
autoridad municipal, permite que con el 
nombre de hermanos, unos a otros se 
despellejen, procurando él, señor alcal­
de y presidente» con sus tolerancias y 
su obra, eldesmoralizamiento más acen­
drado en una casa donde debería ser 
baluarte de verdadera democracia y li­
bertad. 

La democracia en aquella casa se ha 
convertido en capricho, porqué solo el 
capricho manda, repartiendo favores a 
despecho de todo y la libertad, se ha 
convertido en libertinaje^ porqué de un 
pueblo pervertido sale la sumisión. 

Por esto vemos la asquerosa mezcla 
de juego y toros, valientes y malas 
educaciones. 

Fijaos en verano por las noches. Allí 
en las mesas de la acera, apuestos unos 
jovencitos imberbes, derrochando sen-
deces y basto léjico, escandoloso y ri­
dículo al paso de las muchachas que sa­
lidas de las fábricas y talleres tienen la 
desgracia de tener de cruzar por aque­
llos lugares. 

Da vergüenza oírles, pero debemos 
callar. Es el fruto recogido de una mala 
siembra. 

¿Qué diremos de lo de fuera si a den­
tro se cobija todo lo insano? 

El alcalde tolerando el juego, el pre­
sidente explotándolo y los imbéciles 
adorando al su ídolo por dejarlos 
medrar a unos, por dejarlos embrutecer 
a otros. 

¿Dónde está la vergüenza, señor 
presidente o señor Torras? ¡Qué asco! 

* * * 

Somniava que'I ex~candidatderrotaf, no 
era solsament diputat, sino governador, i 
que ja tothóm el traetava d'ex-eeleneia. 

Somniava que^! ex, ens tenia aquimon-
tades unes groses ofícines que deien: 
Agencia de negocios de todas clases, 
especialidad en las Basuras. 

Somniava que ¡'Armario a''¡iavia casat, 
perqué comptaba amb sou fícso del poblé 
amb sou de I'Agencia i amb part deis be-
neficis deis mistos que te en Torras. 

Somniava, que arnés, arnés, tenia ne-
gocis a Barcelona sobre tractament de 
máseles i altras cosas que no puc dir. ...i 
res, vareg despertarme i tot va quedar 
desfet com una m a grana, sois jo vareix 
quedar amb el pensament del ex, i la 
veritat vareix axugarme la boca per treure 
tota I'ex.... que se m'hi passejaba. 

Prego a Deu que n'^om dongui somnis 
d'aquets perqué, quant un se desperta, 
com que només te I'ex a la boca, li pro-
dueix un fastic tan gran, que fíns perilla 
la seva salut. ¡Ex!... 

Tip, J. Joseph. — Granollers. 
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Debido quizás al debate en el Congreso dé los Diputados sobre el juego, el 
miércoles se pasaron órdenes prohibiendo en absoluto toda clase de juegos 
no permitidos ptr la Ley. 

Nos congratulamos de ello. 
Pero si que debemos hacer constar, pese a quien pese, aún negándolo 

el Exmo. Sr. Gobernador de Barcelona y el no menos Exmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación, que en esta villa se jugaba descaradamente y más el 
8r. Alcalde lo toleraba j como presidente de la Asociación «La Unión 
Liberal», permitía se explotara en diclia entidad. 

Confeccionado y tirado ya el presente número cuando han circulado 
órdenes de suspensión de juego, no extrañe se haga aún mención de él, 
en su contenido. 

LA REDACCIÓN. 

eriódico gran decidor de verdades 

'uelto 5 céiitimús 
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